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“Mis colegas me molestan
y me dicen que soy el
p r o m o t o r d e

ChatGPT”, dice entre risas Marcelo
Ortiz, director del Liceo Bicentenario
San Agustín, en Lican-Ray.

En el establecimiento crearon Bi-
centenario San Agustín GPT, su pro-
pio GPT, en el que subieron los regla-
mentos internos y varios documentos
administrativos, entre ellos, el PISE
(Plan Integral de Seguridad Escolar).
Así, cuando alguien tiene una duda
sobre qué hacer o cómo actuar, solo le
pregunta al chat.

“Este proyecto nació de la necesi-
dad de tener una plataforma accesible
y eficiente que pudiera responder de
manera inmediata a las diversas con-
sultas de nuestra comunidad, espe-

cialmente en te-
mas relacionados
con nuestro pro-
yecto educativo
institucional, el re-
glamento interno
de convivencia es-
colar, plan de se-
guridad, y otros
documentos fun-
damentales que
guían nuestra la-
bor educativa”, di-
ce Ortiz.

Se le puede con-
sultar qué se debe
hacer si hay una
erupción volcáni-
ca cuando están en
clases, un alumno
puede averiguar
cómo actuar si es

que un compañero lo ofendió o qué
pasos seguir para salir antes porque
debe ir al dentista, por ejemplo.

Esto lo hacen con la versión pagada
de ChatGPT, que permite subir docu-
mentos y personalizar la IA para que
tome esos textos como primera refe-
rencia al contestar consultas.

Pero ese no es el único uso que le
dan. “Cuando hay reuniones en el co-
legio, las grabo y luego le pido a la IA
que me genere un acta en el formato
institucional, donde se detallan los
acuerdos”, dice Ortiz, quien cuenta
que la idea la conoció de otro docente
en un encuentro de profesores de la
Fundación Irarrázaval sobre IA en la
educación.

En el Liceo Bicentenario People
Help People, de Pilmaiquén, también
utilizan la IA y se ha capacitado a cin-
co profesores en el uso de esta herra-

mienta. “En lo personal, subí el regla-
mento del colegio y otros documen-
tos a ChatGPT. Así, cuando tengo
reunión con algún apoderado puedo
comprobar si el desarrollo de la reu-
nión y los acuerdos que quiero que
firme están alineados con el regla-
mento interno”, dice Francisco Man-
qui, director del establecimiento.

Los profesores que están capacita-
dos, explica Manqui, están usando la
IA para hacer planificaciones de cla-
ses, armar presentaciones, e incluso
para crear rúbricas de evaluación que
estén bien estructuradas.

“Se pueden subir a GPT los progra-
mas de estudios del Ministerio de
Educación y decirle, por ejemplo, que
la unidad de álgebra la quieres pasar
en 10 clases y que te ayude a planifi-
carlas. Luego, puedes ir solicitando
clase por clase que te proponga activi-
dades o te cree una clase con intro-
ducción, desarrollo y cierre. Luego el
profesor le da su sello particular y lo

va personalizando”, dice Manqui.
“Los profesores lo ven como una

herramienta de ahorro de tiempo. Lo
que te demoraba cinco horas ahora lo
haces en media hora y puedes invertir
tiempo en personalizar y mejorar lo
que te entrega la IA”, agrega el direc-
tivo.

Lo más reciente que hacen es usar
la IA en el proceso de evaluación de
los estudiantes. “La inteligencia artifi-
cial avanzó en los últimos meses y
ahora puedes subir una foto de una
prueba de desarrollo o una poesía es-
crita en computador o a mano y pe-
dirle a la IA que evalúe lo que el estu-
diante escribió de acuerdo a una rú-
brica que le has dado previamente y
los objetivos que quieres conseguir”,
explica Manqui.

Esto, dice, permite que el profesor
hasta le entregue una mejor retroali-
mentación al alumno. “Normalmen-
te se pone la nota, pero ahora la IA te
puede ayudar a justificar por qué no

obtuvo el puntaje ideal o qué cosas no
logró”, dice Manqui.

Más al norte, en Padre Las Casas
(Región de La Araucanía), Cristián
Venegas, coordinador general del
Centro de Innovación Tecnológica
(CIT) que es parte del Liceo Bicente-
nario de Excelencia Padre Óscar Mos-
ser, también está experimentando y
usando la IA junto a sus colegas para
que los ayude en la implementación
de la metodología activa para el
aprendizaje. “Hay que preparar mu-
chos insumos, desde rúbricas a la pla-
nificación de actividades, y es muy
demandante. Los profesores se frus-
tran y vuelven a sus tradicionales cla-
ses conductistas, donde exponen y el
alumno escucha y retiene”. Para que
no deserten, les están ayudando a que
planifiquen sus clases con IA y les ha
dado resultado.

Él también la utiliza para evaluar y
dar retroalimentación de las planifi-
caciones de clases de otros docentes.
“La IA revisa por mí en vez de ir do-
cumento por documento hasta llegar
a los treinta y tres que tengo que ha-
cer. Lo fuerte de ChatGPT es analizar
texto y lo hace bien si le entregas bue-
nos parámetros de comparación”, di-
ce. Y agrega: “Antes podía entregar
los resultados al mes siguiente por-
que esa no es la única tarea que tengo.
Esto me hace ganar tiempo”.

Y ahora experimentan con las tare-
as administrativas del establecimien-
to. “Por ejemplo, los flujos de caja los
estamos haciendo con Google Sheets,
ayudados con IA”.

La Fundación Belén Educa es otra
institución que está usando la IA de
manera creativa. “La usamos en el pe-
ríodo de diciembre y enero que se de-
dica a la planificación. Con los docen-
tes la empleamos en la generación de
material curricular y el apoyo de la
gestión docente, como la planifica-

ción de clases, de actividades y eva-
luaciones”, dice Miguel Ángel Cor-
dero, encargado de Ciudadanía Digi-
tal y Tecnología en Fundación Belén
Educa.

Para ello entrenaron a los profeso-
res en cómo construir prompts (lo que
se le pregunta a la IA) que les dieran
los mejores resultados. ¿Un ejemplo?
Le piden a la IA: “Actúa como si fue-
ras un profesor de Matemáticas que
tiene que planificar una clase de 90
minutos, sobre X temática, con una
estructura que contemple una intro-
ducción, un desarrollo y un cierre y
con dos actividades”.

Otro uso que le dan, dice Cordero,
es en el análisis de datos. “Compartes
con la IA datos de las evaluaciones de
los estudiantes y le solicitas que te
ayude a buscar qué habilidades y con-
tenidos no están siendo logrados. Así,
se puede fortalecer la enseñanza de
esos contenidos”.

Francisco Javier Molina es encarga-
do de la red de Historia y Geografía y
de Innovación Pedagógica, también
en Belén Educa. “Nuestro gran desa-
fío es la eficiencia en el uso del tiempo
y con la IA hemos podido acortar el
tiempo de planificación y diseño de
clases en la construcción de la estrate-
gia didáctica. Eso, que puede tomarte
tres horas, con IA lo tienes de forma
inmediata si pones el prompt. Tam-
bién ayuda a construir pautas evalua-
tivas y rúbricas”, señala.

“Al principio, esto produjo un po-
co de rechazo en los profesores que
sentían que una máquina hacía su tra-
bajo. Con el tiempo se dieron cuenta
de que era un aliado en su trabajo dia-
rio, siempre entendiendo sus limita-
ciones y los problemas que tiene co-
mo alusiones o los sesgos. Ahí es im-
portante que ellos mejoren los resul-
tados con toda su experiencia
docente”, explica Molina.

Principalmente utilizan ChatGPT y le cargan su propia documentación:

Profesores y directivos ya usan la IA para
preparar clases, reuniones y revisar pruebas 
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Miguel Ángel
Cordero y
Francisco
Javier Molina,
ambos de
Fundación
Belén Educa,
usan inteligen-
cia artificial
para la creación
de materiales y
estrategias
didácticas.

C
E

D
ID

A

El Liceo Bicentenario San Agustín creó su propio GPT, en el que cargaron regla-
mentos y otros documentos. Puede responder a las preguntas de seguridad, convi-
vencia y temas administrativos del establecimiento.
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‘‘La sugerencia es
experimentar con la IA en
condiciones de seguridad
y privacidad, que
permitan nuevos espacios
de aprendizajes, donde el
foco esté en la
construcción de
contenidos. Es una
puerta que hay que abrir,
pero con seguridad”.
................................................................

HUGO MARTÍNEZ,
director pedagógico de Colegium

n En un comienzo, la inteligencia
artificial era vista con recelo,
pero ahora la aprecian como una
aliada. Acá, distintos educadores
explican cómo implementan esta
tecnología y los resultados que
han tenido.

OPINIÓN

Entre los propósitos de la educación, tal
vez el más difícil de entender y alcanzar es
aquel que suele designarse como enseñar y
aprender a ser. Forma parte, recordarán
ustedes, del famoso informe de la Unesco
“La educación encierra un tesoro”, publicado
a fines del siglo XX. 

Y a las puertas de un nuevo siglo que,
según una difundida percepción, trae consi-
go un cambio de época. El propio informe se
anunciaba “en los albores de un nuevo siglo
ante cuya perspectiva la angustia se enfrenta
con la esperanza”.

Para ingresar al futuro, proclamaba que la
educación debía levantarse sobre cuatro
pilares: aprender a conocer, a hacer, a convi-
vir y a ser. Es decir, adquirir los instrumentos
necesarios para una comprensión del mun-
do, influir a través de la acción sobre él,
participar y cooperar con los demás y desa-
rrollarse cada cual como persona. Es este
último aspecto el que aquí interesa.

Aprender a ser, se decía allí, tenía que ver
con el desarrollo integral de cada persona:
cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad,
sentido estético, responsabilidad individual,
espiritualidad. Equivalía a dotarse de un
pensamiento autónomo y crítico, y de elabo-
rar juicios propios para hacer sentido de sí
mismo y de las circunstancias a su alrededor.

Implicaba, por tanto, crecer en autodomi-
nio; autonomía personal y afirmación de la
propia interioridad. Significaba también la
recuperación de los ideales de una formación

humanista. Un resguardo contra el excesivo
utilitarismo educativo, según el cual solo
importan la cualificación laboral y la adquisi-
ción de competencias prácticas.

Anticipándose a los revolucionarios des-
pliegues tecnológicos de las décadas siguien-
tes, el informe apuntaba a prevenir —me-
diante la educación— los riesgos de deshu-
manización del mundo y la alienación im-
puesta por una cultura masiva de la
banalidad, el espectáculo y la violencia.

Con todo, no resulta claro cómo se puede
educar y aprender a ser, en el sentido em-
pleado por aquel informe. Tampoco este
dilucidaba el sentido de tal propósito. Lo
caracterizaba primariamente como un proce-
so fundamental que recogía los elementos de
los otros tres pilares; esto es, aprender a
conocer, a hacer y a convivir.

En otras partes decía que su naturaleza no
era puramente individual; que para impul-
sarlo debía cultivarse la imaginación y la
creatividad; que para su consecución conve-
nía aprovechar todas las oportunidades
posibles de descubrimiento y experimenta-
ción: estética, artística, deportiva, científica,
cultural y social. 

Finalmente, que su objeto era “el desplie-
gue completo del hombre en toda su riqueza
y en la complejidad de sus expresiones y de
sus compromisos; individuo, miembro de
una familia y de una colectividad, ciudadano
y productor, inventor de técnicas y creador
de sueños”.

Tal vez lo más próximo a esta formulación
sea el ideal expresado por la filosofía alema-

na de la Bildung, originada en el siglo XVIII.
También ella apunta a interioridad, excelen-
cia, carácter, virtud, superación, ilustración,
autodeterminación. Según escribió Wilhelm
von Humboldt: “Es la tarea más fundamen-
tal de nuestra existencia el alcanzar tanta
sustancia como sea posible para el concepto
de humanidad en nuestra persona, tanto en
el lapso de nuestra vida como más allá de
ella, por medio de las huellas que dejamos
en nuestra actividad vital”.

Sin embargo, en el campo educacional
contemporáneo son varios los obstáculos
para una educación del ser inspirada en un
ideal de Bildung, incluso modernizado y
adaptado a las actuales expectativas de
desempeño eficaz.

Ante todo, el enunciado mismo de un
ideal formativo regido por valores allí don-
de, en contraste, prevalece el reino de la
efectividad performativa. Lo que importa es
demostrar habilidades; no un viaje interior
de superación y autocultivo. La propia
noción de interioridad es probable que
choque en un ambiente que valora las con-
ductas y la exterioridad.

También el énfasis en la individualidad
del ser, de su inalienable diferencia y ensi-
mismamiento, es probable que resulte con-
tradictorio con un entorno cultural de ma-
sas, conformidad colectiva y evitación de las
diferencias.

Por último, aprender a ser tampoco
encuentra un lugar propicio en medio de
las dinámicas actuales de la sala de clases y
la escuela, ni su inclusión dentro del currí-

culo se acomoda fácilmente. Sobre todo,
ahora que impera un clima relativamente
anémico en el sistema educativo y se multi-
plican las microviolencias en aulas y patios.
Bajo estas condiciones no puede florecer
una formación tipo Bildung, orientada
hacia el aprender como una expresión de
humanidad.

De modo similar, tampoco las circunstan-
cias del entorno —en la ciudad y la calle, el
hogar y la TV, el comercio y las redes socia-
les, los barrios y los estadios— son propicias
para aprender a ser a través de la educación
informal e imprevista o aleatoria. Lo mismo
sucede con el aprender a convivir.

En efecto, reinan la desconfianza en los
otros y en las instituciones, los hogares
suelen ser inhóspitos, las calles inseguras, las
redes sociales sectarias y tormentosas, la
esfera pública polarizada y cargada de agre-
sividad. En suma, la vida cotidiana se desen-
vuelve en un ámbito escasamente propenso
para que surja una educación orientada
hacia una humanidad superior.

En estas condiciones, la formación propia
del aprender a ser y a convivir naufraga por
falta de oportunidades, estímulos, reconoci-
mientos, modelos y medios.

Al final, entonces, la educación —tanto
formal o institucional como aquella informal
e imprevista— queda circunscrita a enseñar
a conocer y a hacer, particularmente en el
orden de los desempeños observables, medi-
bles y evaluables. 

A la par, se enflaquecen los dos otros
pilares —del ser y el convivir—, los cuales,
sin embargo, son una fuente esencial para el
desarrollo (humano), la integración de la
sociedad y la formación y el cultivo del
concepto de humanidad en nuestra persona.

Aprender a ser 

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Entre los propósitos de la educación, tal vez el más difícil de entender y alcanzar es aquel
que suele designarse como enseñar y aprender a ser.

Es la tarea más funda-
mental de nuestra

existencia el alcanzar
tanta sustancia como

sea posible para el
concepto de humani-
dad en nuestra perso-

na, tanto en el lapso de
nuestra vida como más
allá de ella, por medio

de las huellas que
dejamos en nuestra

actividad vital.
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